
EJEMPLARIDAD Y ACTUALIDAD DEL ITINERARIO DE EDITH STEIN

JESÚS GARCÍA ROJO, Segovia

La vida de cada persona, como la de cada pueblo y la de la 
hum anidad  en su conjunto es un  cam ino. La itinerancia es con­
dición propia del ser hum ano, si bien no todos son conscientes 
de ello e incluso algunos se oponen abiertam ente a ella. La pala­
b ra  itinerancia tiene la m ism a raíz sem ántica que itinerario: 
ru ta  o camino, com prendido entre un  punto  de partida y otro de 
llegada. La negación de uno de estos puntos falsea la realidad 
del itinerario. Así, siem pre que el hom bre renuncia a su origen, 
corre el peligro de perder de vista su m eta. Y a la inversa. Para 
que el hom bre se sitúe correctam ente en el presente ha de ser 
capaz de engarzar a éste tan to  su pasado como su futuro. El 
presentism o es la tentación a la que sucum ben quienes viven de 
espaldas al pasado y al futuro, olvidando que, por naturaleza, el 
hom bre es un ser itinerante.

No deja de ser llamativo que en la discusión que Jesús m an­
tiene con los judíos les diga en un  determ inado mom ento: "Yo sé 
de dónde vengo y a dónde voy” (Jn 8, 14). Jesús no ha surgido de 
la nada o por simple azar. Aunque sus interlocutores lo ignoren, 
él proviene de Dios y a Dios retorna. Antes, sin embargo, tiene 
que anunciar el Reino, yendo de pueblo en pueblo y de ciudad 
en ciudad. Es el particu lar cam ino recorrido por Jesús que cul­
m inará en Jerusalén. Los evangelios sinópticos, cada uno a su 
m anera, nos presentan  ese cam ino en el que Jesús aparece 
acom pañado de otras personas. Sería interesante ano tar las 
incorporaciones y deserciones que se van produciendo a m edida 
que discurre el camino. Ahora sólo quiero llam ar la atención 
sobre un  hecho de todos conocido: Llegada la hora suprem a, es 
decir, al final del cam ino, todos em prenden la huida, dejando a 
Jesús solo. Pero ahí queda el cam ino por él trazado. M uerto él, 
sus discípulos serán  conocidos com o los “seguidores del cam i­
no” (cfr. Hech 9, 2).

Varios siglos antes, a las órdenes de Moisés, el pueblo de
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Israel siguió el cam ino que lo condujo de la esclavitud de Egipto 
a la patria  de la libertad. Fue un  largo y penoso cam ino, repleto 
de dificultades, hasta el punto  de que m uy pocos alcanzaron la 
meta. Los cadáveres que quedaron tendidos en el desierto eran 
la prueba de que la em presa sólo en parte hab ía sido un  éxito. 
M ucho m ejor les irá a los desterrados en Babilonia. Cuando el 
profeta Isaías anuncie su regreso, insistirá en el carácter festivo 
y liberador del mismo. E n este nuevo éxodo, atrás queda llanto 
y dolor, por delante alegría a raudales. En m edio Dios, acom ­
pañando y guiando a su pueblo por un  cam ino derecho y segu­
ro, al que se da el nom bre de “vía sacra" (cfr. Is 35, 1-10; 43, 1- 
7.16-21). El im pacto que la experiencia del éxodo produjo en 
Israel en orden a su constitución como pueblo elegido por Dios 
es conocido de todos. Llam ado a vivir en la presencia del Señor, 
el israelita tiene conciencia de que está de camino. Y sus perió­
dicas peregrinaciones a Jerusalén, “entre cantos de júbilo y ala­
banza” (Sal 41, 5), eran una  ocasión m agnífica para  bendecir al 
Señor que guía a su publeo com o a un  rebaño (cfr. Sal 94, 6-7; 
99, 3-4).

Edith Stein no tuvo ocasión de subir a Jerusalén, como, 
según la costum bre, "subían las tribus a celebrar el nom bre del 
Señor” (Sal 121,4), Pero no por eso ignoró las tradiciones de sus 
antepasados. La abundancia de detalles con que narra  la cele­
bración de las fiestas judías en fam ilia es no sólo una m uestra de 
su excelente m em oria sino tam bién  claro indicio de que las p rác­
ticas religiosas dejaron una huella im borrable en ella1. En cuan­
to m iem bro del pueblo judío, al que se siente estrecham ente 
ligada, asum e creadoram ente su historia, en la que la categoría 
del éxodo es elem ento esencial2. Ciertam ente, si exceptuam os la 
últim a etapa de su vida, las circunstancias le perm itieron mover­
se con entera libertad. Diríase que va allí donde le place; apre­
ciación que no es del todo exacta, ya que ella va, no donde m ás 
a gusto se halla, sino allí donde su personal exigencia in te rio rla  
guía. Con lo cual sus idas y venidas son expresión de un parti­
cular itinerario; itinerario  que aquí quisiéram os bosquejar, si

1 Cfr. Stein, E., Estrellas amarillas. Autobiografía: infancia y juventud, 
M adrid, EDE, 19922, 59-63.

2 Al asumir la historia de su pueblo, Edith Stein establece, no obstante, 
una línea divisoria entre raza y religión (Cfr. García R ojo, E., Edith Stein. 
Existencia y pensamiento, Madrid, EDE, 1998, 17-54).
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bien lim itándonos a los que, a nuestro juicio, fueron sus años 
decisivos: los que van de 1913 a 1933, es decir, desde su prim era 
estancia en Gotinga hasta, aproxim adam ente, su entrada en el 
Carmelo de Colonia.

Tras largas y laboriosas revisiones, el año 1936 Edith  Stein 
concluía su gran obra Ser finito y  ser eterno. El libro, un  ensayo 
sobre la fundam entación últim a del ser y su sentido, “fue escri­
to por una principiante para  principiantes (...) que hab ía encon­
trado  el cam ino de Cristo y de su Iglesia y estaba ocupada en 
sacar sus conclusiones prácticas"3. Sin detenernos a ver en qué 
m edida el libro es fiel reflejo de la trayectoria de la autora, hace­
mos nuestras las palabras de Feldm ann cuando asegura que 
“Edith  Stein fue ascendiendo con creciente coraje y con renova­
da nostalgia, em pujada siem pre por una  pasión insaciable, hasta 
que llegó a alcanzar aquella realidad últim a que engloba y 
sostiene toda realidad hum ana”4. M ujer de gran energía, Edith 
Stein no sólo no se arredra  ante las dificultades, sino que, desde 
muy joven, soñaba con la gloria, “pues estaba convencida de que 
estaba destinada a algo grande"5. Esos sueños o anhelos de gran­
deza le em pujarán a desechar cam inos fáciles y escoger los difí­
ciles, ya que son los que m ejor se corresponden con su form a de 
ser. Por eso, aparte de otras razones, term inará escogiendo y 
siguiendo a santa Teresa de Jesús.

En efecto, todos sabem os que el encuentro con san ta Teresa 
de Jesús supuso para ella un cam bio profundo. A p artir de ese 
m om ento, verano de 1921, su vida tom a una nueva dirección, lo 
que autoriza a hab lar de un antes y un  después. Sin embargo, 
contem plar aquel suceso en sí m ism o y sin relación alguna con 
todo lo demás, es, a nuestro juicio, un  p lanteam iento incorrec­
to. Es cierto que en su ac tuar maravilloso la gracia desborda 
nuestros cálculos y previsiones, pero asim ism o es cierto que, por 
regla general, respeta y se acom oda a la naturaleza de las perso­
nas. En este sentido, cifrar la conversión de Edith  Stein en una 
repentina y puntual decisión es algo que no se corresponde con 
su form a de ser. Por eso nos inclinam os a pensar que en su caso

3 Stein , E., Ser finito y ser eterno. Ensayo de una ascensión al sentido del 
ser, México, Fondo de Cultura Económica, 1996, 13.

4 F e ld m a n n ,  C., Edith Stein: judía, filósofa y carmelita, Barcelona, 
Herder, 1988, 24-25.

5 Stein , E., Estrellas amarillas..., 67.
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la decisión de hacerse católica es resultado de un  complejo pro­
ceso de m aduración  en el que han  intervenido factores de distin­
ta  índole6.

No es nuestra intención analizar la conversión de Edith 
Stein, sino en la m edida en que form a parte de su itinerario. En 
este sentido es obligado preguntarse: ¿Qué es lo que, finalm en­
te, llevó a Edith  Stein a dar el paso hacia el catolicism o y qué 
consecuencias se siguieron?

Antes de abordar esta cuestión parece oportuno citar el testi­
m onio de una  persona m uy querida de Edith  Stein, tanto  que 
fue su m adrina de bautism o. Me refiero a Hedwig Conrad- 
M artius, quien en una de sus Cartas refiere lo siguiente: "Edith 
Stein era un  ser bueno y prudente, de una inagotable abnega­
ción, mas perm anecía secreta y silenciosa. Muy equilibrada en 
cuanto a su carácter, daba la im presión de estar siem pre con­
centrada y com o absorta en una m editación inin terrum pida (...) 
Nosotras estábam os íntim am ente unidas, pero no sé gran cosa 
que pueda decir de su evolución in terior”7.

A juzgar por estas palabras podría dar la im presión de que 
presentar el itinerario  o evolución interior de Edith  Stein es 
imposible. Ahora bien, esa prim era im presión desaparece tan  
pronto como tom am os en nuestras m anos sus escritos y nos 
vam os fam iliarizando con ellos. Gracias a ellos, sobre todo a los 
que tienen una m arcada im pronta autobiográfica, nos es dado 
adentrarnos en su m undo interior, siguiendo de cerca las etapas 
de su vida.

6 Según Sancho Fermín las abundantes biografías sobre Edith Stein 
todavía dejan bastante que desear, y señala como una de sus carencias “la 
poca atención prestada a su proceso evolutivo espiritual, tanto antes como 
después de su conversión” (Sancho F ermín, F.J., Edith Stein. Modelo y  mae­
stra de espiritualidad, Burgos, Monte Carmelo, 1997, 19).

7 Citado en M iribel, E. de, Comme l’or purifié par le feu. Edith Stein, 
1891-1942, Paris, Plon, 19842, 64. Abundando en lo mismo, en una breve 
biografía, publicada como apéndice a las cartas que le escribió Edith Stein, 
afirma: “Edith Stein, la que más tarde sería herm ana Teresa Benedicta de la 
Cruz, era una naturaleza extraordinariam ente concentrada, cerrada en sí 
misma. Secretum meum mihi (mi secreto para mí); esta palabra que me diri­
gió en cierta ocasión ocupa con derecho un lugar en todas sus biografías” 
(Stein , E., Cartas a Hedwig Conrad-Martius, Estella, Verbo Divino, 1963, 61).



I. BAJO EL INFLUJO DE ADOLF REINACH Y MAX SCHELER
El año 1913 Edith  Stein se traslada a Gotinga en cuya 

U niversidad era  p rofesor E. H usserl. La lec tu ra  de las 
Investigaciones lógicas abrió su espíritu a un  nuevo campo, hasta 
ahora desconocida para  ella: la fenomenología. Pero, quien va a 
ejercer un  influjo m ayor en ella, tanto  durante su perm anencia 
en Gotinga como después, es A. Reinach. Su juventud no era, en 
absoluto, obstáculo para que todos sintieran  hacia él un  gran 
respeto. Dotado de un  gran don de gentes, lo suyo no era sim ­
plem ente enseñar y aprender. H abía algo más: "una búsqueda 
com ún". Rem em orando aquellos años, com enta Edith  Stein: 
"Las horas pasadas en el delicioso cuarto  de trabajo de Reinach 
fueron las más felices de toda mi estancia en G otinga”8. A su lle­
gada a Gotinga, él fue el prim ero en recibirla y él fue tam bién 
quien le infundió nuevos ánim os para  seguir adelante cuando, a 
causa del trabajo, atravesaba m om entos muy difíciles; tan  difí­
ciles que la vida le pareció insoportable. Según refiere la 
interesada, aquella fue la prim era vez en su vida que se encon­
tró  ante algo incapaz de dominar. Pero allí estaba Reinach que 
le echó una mano. Y tan  positivo fue el efecto que, según cuen­
ta, se sintió “como renacida”. La crisis quedó superada y Edith  
Stein, que, no echaba fácilmente en olvido los favores que le 
hacían, pronto tendrá ocasión de corresponder a la ayuda que le 
había prestado A. Reinach.

Como es sabido de todos A. Reinach cayó en el frente el año 
1917. La noticia de su m uerte causó hondo pesar en el círculo de 
sus amigos, sin que Edith  Stein fuera excepción. Es, incluso, 
probable que lo sintiera más que otros, pues, de hecho, no ha 
sido capaz de disim ular el sufrim iento, viéndose obligada a 
pedir disculpas a Rom án Ingarden, ya que “influida” por los 
acontecim ientos no ha tenido m om ento alguno de alegría9. Por 
entonces, Edith Stein todavía trabajaba como asistente de 
Husserl, y en representación suya asiste al entierro  de A. 
Reinach en Gotinga el 31 de diciem bre de 1917. Meses m ás 
tarde, liberada de su com prom iso de asistente, asum e un  nuevo 
trabajo: o rdenar el legado del defunto Reinach. Al parecer la

EJEMPLARIDAD Y ACTUALIDAD DEL ITINERARIO DE EDITH STEIN 281

8 Stein , E., Estrellas amarillas..., 254.
9 Cfr. Stein, E., Cartas a Román Ingarden (1917-1938), Madrid, EDE, 

1998, 69 (Carta 25).
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viuda le pidió este favor. Y ella accede gustosa. Antes de trasla­
darse a Gotinga, donde el 29 de m arzo de 1918 tendrá ocasión 
de participar en el bautizo  de Pauline, herm ana de Reinach, ha 
hecho que le envíen la Notas que sobre filosofía de la religión 
escribió éste en los últim os años, m ereciéndole un juicio muy 
laudatorio.

Las m encionadas Notas son simples esbozos y noticias, más 
o menos sueltas, sobre las que ya le habló el au to r en las 
Navidades de 1916. Fue entonces cuando le aseguró que, a decir 
verdad, nunca había estado verdaderam ente interesado por la 
filosofía y que lo que le preocupaba en esos m om entos eran  cue­
stiones de orden religioso, de las que deseaba ocuparse a fondo 
una  vez term inara  la guerra10. Las Notas a las que nos venimos 
refiriendo, incluidas en la Introducción que Hedwig Conrad- 
M artius hizo a la edición de las Obras de A. Reinach, abordan el 
tem a de la experiencia in terior de Dios. Allí, entre otras cosas, se 
lee: "Me gustaría exponer la significación total de esta experien­
cia, m ostrar hasta  qué punto  puede reclam ar objetividad, 
dem ostrar por qué es un  conocim iento auténtico, aunque de un 
género especial; y, por últim o, sacar las conclusiones”11. En estas 
palabras queda bien claro cuál era el deseo de Reinach, sólo por 
la m uerte estrangulado. Si im portante es com batir en la guerra, 
m ucho más im portante es sostener a los que vacilan e im pulsar 
hacia adelante a los que la ciencia ha alejado de Dios. Y esto es 
lo que él se proponía hacer.

Desde luego, Edith  Stein no fue indiferente a la experiencia 
religiosa vivida por A. Reinach en el cam po de batalla. De hecho, 
E rika Gothe, com pañ era  de aquélla  en G otinga, afirm a: 
“Teníamos nuestros altercados filosóficos, rozando a m enudo el 
terreno religioso, movidas particularm ente a ello porque nuestro 
profesor Adolf Reinach se había convertido al cristianism o en la 
guerra, escribiendo desde entonces en todas sus cartas que su 
labor filosófica se reduciría  en adelante a m ostrar a los hom bres 
el cam ino de la fe”12.

Precisar con exactitud el grado de influencia de A. Reinach

10 Cfr. Stein , E., Autorretrato epistolar (1916-1942), Madrid, EDE, 1996, 
29-30 (Carta 3).

11 R einach, A., Gesammelte Werke, Halle, Max Niemeyer, 1921, XXXVII.
12 Posselt, T.R., Edith Stein: Una gran mujer de nuestro siglo, Burgos, 

Monte Carmelo, 1998, 86.
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en Edith  Stein siem pre será una tarea ardua. ¿Se debió a él (a su 
m uerte) que com enzara a leer el Nuevo Testamento, como 
sugiere Sancho Ferm ín?13 En todo caso, una cosa es clara: En un 
intento de buscar una explicación al papel que los hum anos 
jugam os en la historia del m undo, el 19 de febrero de 1918 cita 
el siguiente texto evangélico: “El Hijo del H om bre se va, como 
está decidido. Pero ¡ay! de aquel que lo habrá de entregar” (Le 
22, 22). Y afirm a que responsables de cuanto sucede somos 
nosotros, sin que debam os echar la culpa a nadie. Esto, sin 
em bargo, no es razón suficiente para  creer que la h istoria se 
explica por sí misma. "A mi modo de ver -le dice a Ingarden-, 
religión e historia se aproxim an cada vez m ás”14. Tal vez, para  no 
provocar las iras de su amigo, añade que lo que acaba de expo­
nerle son "ocurrencias” no fundam entadas científicam ente. Pero 
el lector tiene la sospecha de que aquí se esconde algo muy 
im portante. Casualmente un año antes -exactam ente el 20 de 
febrero de 1917- m ostraba su alegría al enterarse de que 
Ingarden se había topado con problem as religiosos. Ella, que en 
otro tiem po vivió sin contar con Dios, reconoce ahora  que “es 
im posible diseñar una teoría de la persona sin afron tar la cue­
stión de Dios, como es imposible saber qué es h istoria”15. 
Entonces estaba m etida de lleno en la elaboración de las Ideas 
de Husserl, sin que le quedara tiem po libre para  nada. De no ser 
así, se hubiera ocupado de las cuestiones religiosas, sobre las 
que dice estar interesada. Entretanto  propone a Ingarden la lec­
tu ra  conjunta de san Agustín. ¿Acaso todo esto no indica la p re­
sencia, por muy tenue que sea, de un m undo que, escapando al 
control de la ciencia, pugna por hacerse sitio en la conciencia?

Cuando Edith  Stein llegó a Gotinga funcionaba “la sociedad 
filosófica”, constituida por “verdaderos discípulos de Husserl", 
que se reunía una vez por sem ana para  debatir determ inadas 
cuestiones. Edith  Stein, m iem bro activo de dicha sociedad, 
anota que el tem a de diálogo escogido p ara  aquel sem estre de 
1913 fue un  libro que, en su opinión, ha influido m ucho en la 
vida de los jóvenes fenomenólogos: Formalismo en la ética y  ética 
material de los valores de Max Scheler. Husserl y Scheler repre­
sentaban dos estilos com pletam ente distintos. Poseía Scheler

13 Cfr. Sancho F ermín, F.J., O.c., 139.
14 S t e i n ,  E., Cartas a Román Ingarden ..., 74 (Carta 28).
15 Ibid..., 44 (Carta 9).
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unas cualidades extraordinarias para  la com unicación que 
hacían de él -al m enos en el p rim er m om ento- una persona fasci­
nante. Y Edith  Stein no sólo no fue ajena a este especie de hechi­
zo que Scheler ejercía sobre sus oyentes, sino que gracias a él 
trabó contacto con un  m undo que rebasaba los lím ites de la filo­
sofía. Fue un  contacto fugaz al que de m om ento no prestó 
m ayor atención, ya que estaba ocupabada con otros asuntos. 
Exteriorm ente todo siguió igual. Años m ás tarde, sin embargo, 
reconocerá que, aunque todavía estaba lejos de abrazar la fe, 
ante sus ojos hizo aparición un  m undo hasta entonces descono­
cido, al que en adelante ya no podrá  dar la espalda. Tardará 
algún tiem po en ocuparse directam ente del tem a religioso, que 
ahora queda aplazado, pero no negado. Edith  Stein tiene la 
im presión de que es im posible oponerse a algo cuyos efectos 
está sintiendo en sí m ism a. “Me conform é -m anifiesta- con reco­
ger sin resistencia las incitaciones de mi entorno y casi, sin 
notarlo, fui transform ada poco a poco”16.

Edith Stein había ido a Gotinga única y exclusivamente a 
estudiar filosofía. Sin em bargo, relativam ente pronto siente la 
llam ada de la fe. Personas y acontecim ientos que se cruzan en 
su cam ino le incitan a replantearse una cuestión que ella consi­
deró zanjada durante algún tiempo. Catorce años tenía cuando 
decidió poner fin a la fe recibida de sus mayores. Y no deja de 
llam ar la atención que aquella decisión coincidiera con otra 
igualm ente im portante: la de liberarse de la tutela de su m adre 
y herm anos. Edith  Stein quería ser u na  persona libre e indepen­
diente. Pero ni la escuela, ni la vida en familia, ni tam poco la 
religión responden a sus anhelos de libertad. Por eso rompe, 
tem poralm ente, con estas tres instituciones, cam biando de 
ambiente. En H am burgo, próxim a etapa de su vida, descubrió 
que su herm ana Elsa y su cuñado Max vivían por com pleto al 
m argen de la religión, percatándose, adem ás, de que su m undo 
interior se estrechaba m ás y m ás. Eso sí: seguía convencida de 
que estaba llam ada para  algo grande17.

16 Stein, E., Estrellas amarillas..., 241.
17 Cfr. Ibid., 126-137. ¿Hasta que punto consiguió Edith Stein liberarse 

del influjo de su madre? El texto siguiente, extractado de una conferencia 
pronunciada en 1931, es un alegato a favor del papel tan decisivo que desem­
peña la madre en la vida del hijo: "Lo que aparece ante los ojos del niño, lo 
que resuena en su oído, lo que experimenta en el contacto corporal, incluso
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II. INTERÉS CRECIENTE POR LA RELIGIÓN
Después de los meses pasados en H am burgo, da com ienzo 

un  nuevo capítulo en la vida de Edith  Stein. Llena de energía, 
vuelve otra vez a las clases que com parte con alum nas judías, si 
bien la piedad que observa en ellas no es precisam ente una  pie­
dad profunda. Hay tam bién allí una condiscípula católica a 
quien Edith  Stein aprecia, pero con quien nunca habló de tem as 
religiosos. La religión había dejado de ser para  ella una  cuestión 
vital, y habrán de pasar algunos años antes de que vuelva a serlo 
o tra vez18.

Más arriba aludim os al influjo que en ella produjo el 
encuentro con Max Scheler y Adolf Reinach. Pero quien m ás va 
a influir en su decisión a favor de la religión es la viuda del ú lti­
mo. Su actitud serena y esperanzada frente a la m uerte de su 
m arido de tal m anera im presionó a Edith  Stein que hizo que se 
estrem eciera su m undo interior. Ya no pudo resistir a la gracia 
que m isteriosam ente iba haciendo en ella su labor. Ella, tan  
discreta, nada dijo de aquella singular experiencia. De m odo 
que, aparentem ente, todo seguía igual. Años m ás tarde, el P. 
H irschm ann se dirigía por carta  al Carmelo de Colonia para 
m anifestar que, según le contó la propia interesada, el desenca­
denante últim o de su conversión al cristianism o fue ver cóm o la 
señora Reinach, sostenida por la fuerza esplenderosa de la cruz, 
asum ió la m uerte de su m arido. Entonces se le hizo m anifiesta 
la verdad del cristianism o19.

Todavía pasará  algún tiem po antes de que reciba el bau tis­

antes del nacimiento, puede dejar impresiones en el alma cuyas consecuen­
cias son imprevisibles en la vida posterior” (Stein , E., La mujer, Madrid, Ed. 
Palabra, 1998, 301-302). ¿Estaba rememorando aquí Edith Stein sus propias 
relaciones materno-filiales de la infancia? En otra ocasión, al hablar de la 
problemática actual de la mujer, declara: "Para algunas, la libertad de la 
familia, obtenida con la instrucción y con el ejercicio profesional, ha condu­
cido también a la ruptura con las tradiciones religiosas de su casa, en 
muchos casos a la pérdida de su fe de infancia, sin desear o ser capaz de 
sustituirla con cualquier otra cosa" (Ibid., 178).

18 En la escuela ya no tuvo que estudiar religión, y en la Universidad lo 
más que hizo fue traducir la Biblia (Cfr. Stein , E., Estrellas amarillas..., 146 y 173).19 Cfr. Posselt, T.R., O.c., 89-90, donde pueden leerse algunos párrafos 
de la Carta que el P. Johannes Hirschmann dirigió a la M. Teresa Renata el 
13 de mayo de 1950.
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mo. Mas un  im portante proceso de transform ación interior 
está ya en m archa, perceptible, sobre todo, a través de sus car­
tas. Así, por ejemplo, al pesim ism o que ha hecho presa en su 
herm ana E rna y en otras personas opone una  visión optim ista y 
esperanzada, diciendo que m ás allá de la reinante confusión 
creada por la guerra, un  nuevo espíritu  term inará  por im poner­
se20. Ya antes, el 9 de abril de 1917, frente al pesim ism o de R. 
Ingarden, ella ha apostado por la esperanza, dejando claro, no 
obstante, que no es una optim ista ingenua. Y explica: “Antes 
incluso era m uy propensa a ver sólo el lado oscuro de las cosas; 
ahora, en cambio, tra to  de descubrir tam bién lo positivo que hay 
detrás”21. Estam os en plena guerra m undial. Algunos com pañe­
ros de estudio han  m uerto  y, al contem plar en la estantería sus 
trabajos, Edith  Stein no sólo tiene la sensación de pertenecer a 
o tra  generación sino que, extrañada, se pregunta cóm o es posi­
ble que aún  siga ella con vida. Y la respuesta nos la da ella 
m ism a al asegurar que dos cosas le ayudan a m antenerse en pie: 
“El deseo de ver qué va a ser de E uropa y la esperanza de hacer 
algo para la filosofía”22. De m om ento una  densa niebla lo envuel­
ve todo sin que sea posible entrever alguna vía de solución a la 
com plicada situación política. Ella, consciente de la gravedad de 
los problem as, no puede, sin em bargo, desechar "la idea de que 
la historia del m undo tiene un sentido; sentido que se instaura 
aun  cuando no haya hom bre alguno capaz de señalarle el cam i­
no”23; y, renunciando a hacer pronóstico alguno, tra ta  de vivir 
sin estar preocupada m ás de la cuenta por determ inados acon­
tecim ientos, pero m uy consciente de su im potencia: algo a lo 
que no logra acostum brarse del todo. Así, la que en otro tiem po 
experim entara un indecible placer en em prender lo aparen te­
m ente imposible, ahora reconoce que "uno debe considerar muy 
en firme la propia im potencia, a fin de curarse de la ilim itada 
confianza en su querer y poder, de la que en otro tiem po yo 
m ism a fui víctim a”24.

Febrero de 1918 m arca un hito im portante en la vida de 
Edith  Stein. Después de haber trabajado año y m edio al lado de

20 Cfr. Stein , E., Autorretrato epistolar..., 34-35 (Carta 7).
21 Stein, E., Cartas a Román Ingarden..., 52 (Carta 14).
22 Ibid., 62 (Carta 20).
23 Ibid., 62 (Carta 20).
24 Ibid., 73 (Carta 27).
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Husserl, como asistente, considera que es im posible seguir así 
por m ás tiempo. No se niega a echarle u na  m ano siem pre que 
sea preciso, pero lo que de ninguna m anera acepta es ponerse 
bajo sus órdenes. “Puedo ponerm e -dice- al servicio de un  asun­
to y puedo hacer cualquier cosa por am or a una persona, pero 
estar al servicio de una persona, dicho brevemente: obedecer, 
esto no puedo”25. Libre de com prom isos que la aten, se dedicará 
a sus propios asuntos, preparando algunos trabajos26 y colabo­
rando en la edición de las Obras de A. Reinach. Se engañaría, sin 
em bargo, quien creyera que aquí radica el motivo de su "ruptu­
ra” con Husserl, pues -a tenor de lo que escribe el 28 de febrero 
de 1918- "el p lacer de publicar cosas puede darle a uno de 
lado”27. Lo que no le da de lado es el punto  de apoyo que ha 
encontrado y que, según confiesa, "hasta cierto grado me hace 
ajena a todos los condicionam ientos externos”28.

No le asusta el hecho de estar com pletam ente sola en 
Friburgo, en cam bio le m olesta que las cartas de Ingarden carez­
can de contenido. ¡Eran tantas las esperanzas depositadas en él! 
Con nadie se había expresado en los térm inos en los que lo hizo 
con él, prueba evidente de la gran am istad que los unía. Ahora, 
decepcionada, le dice que, puesto que ninguno de los dos pien­
sa que deban rom per el intercam bio epistolar, “acaso lo m ejor 
sería lim itarm e a dar inform ación sobre el estado de la fenom e­
nología”29. Y, en efecto, aprovecha sus cartas para ponerle al cor­
riente de dos im portantes proyectos: el hom enaje a Husserl, con 
ocasión de sus sesenta cum pleaños, y la publicación de los escri­
tos de Reinach. También le dice que ha hecho a Husserl algunas 
sugerencias a propósito de Las Ideas, sin que se hayan puesto de 
acuerdo. Y, a falta de personas con quien poder dialogar, anota: 
"Creo que usted es la única persona con quien podría entender­
me fácil y rápidam ente"30. A tanto  llega la simpatía  que com ien­
za a estudiar polaco y a leer literatura polaca, añorando la oca­

25 Ibid., 75 (C arta 28).
26 Trabajos de entonces son: Causalidad psíquica e Individuo y  sociedad, 

que, bajo  el título Beiträge zur philosophischen Begründung der Psychologie 
und der Geisteswissenschaften, aparec ieron  el año  1922 en el Jahrbuch für 
Philosophie und phänomenologische Forschung.

27 S t e i n ,  E., Cartas a Roman Ingarden..., 76 (C arta 29).
28 Ibid., 83 (C arta 32).
29 Ibid., 82 (C arta 32).
30 Ibid., 91 (C arta 37).
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sión de discutir con él algunos puntos de la filosofía de Bergson.
M ientras esa ocasión llega le inform a de la aparición de un 

artículo en la revista católica Stim m en der Zeit en el que el jesui- 
ta  Josef K reitm aier relaciona la espiritualidad m oderna con 
Bergson31. Sobre Bergson, precisam ente, había hecho Ingarden 
su trabajo de doctorado; p o r su parte, Edith  Stein pasa horas 
leyendo a Bergson. A pesar de la buena im presión que le ha p ro­
ducido la lectura, por carta  le hace saber que en ese m om ento - 
octubre de 1918- la ciencia no es lo m ás im portante para  ella. 
Hay otras cosas que le preocupan m ás y sobre las que no es fácil 
escribir. Y añade: "Me gustaría h ab lar con usted sobre todo, para 
ver cómo son vistas las cosas desde fuera, pero especialm ente 
p ara  llegar a un acuerdo con usted sobre m uchas cosas que me 
atorm entan"32.

¿Qué cosas son las que a to rm entan  a Edith  Stein en esos 
mom entos? Desde luego, la grave situación política por la que 
entonces pasaba Alemania era para  ella causa de torm ento. Un 
buen reflejo de su estado de ánim o es lo que escribe el 6 de octu­
bre de 1918: “El m ejor m edio de adaptarse a este m iserable 
m undo sería despedirse de él. Pero tengo el convencim iento de 
que no debe hacerse tan  a la ligera”33. Pero, la verdadera fuente 
de sufrim iento (y de alegría) era su propio m undo interior, esce­
nario  de una lucha singular. Acaso -le dice a Ingarden- usted ya 
ha barruntado  que he optado por el cristianism o. Ha sido una 
decisión m uy pensada y de gran trascendencia, tan ta  que a la 
hora de poner nom bre a lo sucedido no duda en em plear la pala­
b ra  "renacim iento”. Y feliz, aunque de m anera bien d istinta a 
com o Ingarden concibe la felicidad, explica: "Para m í la nueva 
vida está tan  íntim am ente ligada con los acontecim ientos del 
últim o año, que ya nunca renegaré de alguna de sus formas; 
para  m í serán siem pre presencia m uy viva. En ello no puedo ver 
ninguna desdicha, todo lo contrario, form an parte de m i p atri­
m onio más valioso”34. Conociendo la frialdad de Ingarden y 
adivinando su m ás que posible rechazo, le ruega que no se lo 
tom e a brom a. Para ella nada hay m ás im portante. "En este 
m om ento una está in teriorm ente absorbida por la gran decisión

31 Cfr. Ibid., 97-98 (Carta 41).
32 Ibid., 109 (Carta 50).
33 lbid., 111 (Carta 51).
34 Ibid., 114 (Carta 53).
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que deberá tom arse próxim am ente”35.
Aunque concentrada interiorm ente, sigue pendiente de 

cuanto sucede a su alrededor. De hecho, movida por el sesgo que 
tom an  los acontecim ientos políticos adelan ta  su viaje de 
Friburgo a Breslau, m etiéndose de inm ediato en la política36. 
Incapaz de vivir absolutam ente desconcentrada, tra ta rá  de 
com binar la política con el trabajo filosófico, lo que a la larga se 
dem ostró inviable. Falta del instrum ental adecuado (conciencia 
robusta  y piel espesa) se retira  de la política y com ienza a pen­
sar en presentarse a cátedra, lo que lleva a cabo en Gotinga con 
el consabido resultado: en contra de las instrucciones, su trabajo 
es rechazado porque “la adm isión de una m ujer a concurso a 
cátedra todavía encuentra dificultades”37. Edith  Stein no se deja 
aba tir por este contratiem po y considera la posibilidad de vol­
verse a presentar en otras universidades. Al final, sin embargo, 
desecha la idea y se pone a dar clases por su cuenta en Breslau.

En 1920, en un viaje que hace a Gotinga, conoce personal­
m ente a Hedwig Conrad-M artius con quien se ha entendido 
m aravillosam ente y quien la ha invitado a pasar las próxim as 
vacaciones en Bergzabem . Y a Bergzabem , procedente de 
Gotinga, llegó el 28 de mayo de 1921. Algo m ás de dos meses 
estuvo allí (exactamente, hasta prim eros de agosto); estancia 
que hubo de in terrum pir a causa del próxim o alum bram iento de 
su herm ana Erna. Se va, pues, a Breslau, pero con el firme 
propósito de regresar a Bergzabem  tan  pronto  como sea posible 
y "sin límite de tiem po”. ¿A qué obedece esta sorprendente deci­
sión? Sabemos que en el tiem po que estuvo en Bergzabem , 
donde el m atrim onio form ado por Theodor y Hedwig Conrad- 
M artius tenía una plantación y una buena biblioteca, Edith 
Stein llegó a in tim ar con ésta a niveles profundos, lo cual ella 
valoró enorm em ente. Pero, sobre todo, fue en Bergzabem  donde 
-según refiere ella m isma- "tomé la m ayor decisión de mi vida”38.

35 Ibid., 115 (Carta 53).
36 Edith Stein realizó este viaje el 12 de noviembre de 1918. Tan sólo un 

día antes se había firmado el armisticio entre las tropas aliadas y el Gobierno 
alemán que dio paso a una nueva situación política.

37 Cita tomada de la carta que el señor Hermann, de la Facultad de filo­
sofía de Gotinga, envió a Edith Stein el 29 de octubre de 1919 y que ella, a 
su vez, adjuntó a la que dirigió al Ministro de Ciencia, Arte y Educación (Cfr. 
Stein , E., Autorretrato epistolar..., 384 (Carta 16a).

38 Stein , E., Estrellas amarillas..., 221.
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Esa decisión, com o es bien sabido, fue la de hacerse católica, lo 
que acarreará im portantes consecuencias para  su vida. De 
hecho, enseguida la sorprendem os trabajando en un  ensayo reli­
gioso-filosófico, afirm ando adem ás que en lo sucesivo sólo pien­
sa trabajar en esta área39.

. III. LA FE, LUZ QUE ILUMINA LA VIDA
El 15 de octubre de 1921 com unica a Ingarden que está a 

punto  de en trar en la Iglesia católica, sin explicarle los motivos 
que le han inducido a ello, por la sencilla razón de que no es 
posible explicárselo por carta. Pero, para  que pueda hacerse una 
idea aproxim ada de lo sucedido, le dice lo siguiente: que en los 
últim os años la filosofía ha perdido para  ella atractivo en favor 
de la vida, de la que sus trabajos son solam ente un  pálido reflejo. 
Estando ya en Espira, el 13 de septiem bre de 1925, a Kaufm ann, 
sorprendido por su conversión, le aclara que se tra ta  de algo que 
viene de atrás. D urante años ha estado vagando de aquí para 
allá, “hasta que he encontrado el lugar donde hay paz y tranqu i­
lidad para todos los corazones inquietos”40. La conversión, que 
ha provocado una violenta reacción por parte de su m adre, 
opera en Edith  Stein un  cam bio m ental de grandes proporciones 
en el que una nueva concepción del m undo com ienza a gestar­
se. Saliendo en defensa del últim o libro de Hedwig Conrad- 
M artius, Conversaciones metafísicas, a Rom án Ingarden, con tra­
rio a cualquier in terpretación m etafísica, le da a entender que 
“todo gran filósofo tiene la suya p ropia”. Más le dice: que la 
metafísica "está en relación m uy estrecha -y de una m anera legí­
tim a- con la fe”41. Y, para  term inar, una observación m ás 
todavía: “Es posible dedicarse jun tos a la fenom enología (...) y 
tener en la m etafísica una posición diam etralm ente opuesta. 
Esto es claro en H usserl y en nosotros”42.

39 Cfr. S t e in , E., Cartas a Román Ingarden..., 153 (Carta 76). Por lo que 
respecta a sus trabajos anteriores, surgidos en 1918 y 1919, opina que lo 
mejor es no volver a mirarlos. Objetivamente hablando no hay nada que 
tachar. "Pero son para mí como puede ser para una serpiente su abandona­
da vieja piel” (I b i d 155 [Carta 77]).

40 S t e in ,  E., Autorretrato epistolar..., 56 (Carta 24).
41 S te in ,  E., Cartas a Román Ingarden..., 161 (Carta 80).
42 Ibid., 161 (Carta 80).
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Edith  Stein, que entretanto  el 1 de enero de 1922 ha recibi­
do el sacram ento del bautism o, afirm a siete meses después que 
o tra  vez se ha puesto a escribir, aunque casi no ha avanzado 
nada. “Pero -asegura- no me im porta, sé lo que tengo que hacer 
y volveré sobre ello cuando llegue el m om ento”43. A m ediados de 
1923 está ya im preso su trabajo sobre el Estado44. ¿Es esto lo que 
estaba escribiendo? Es posible. Sí sabem os que ha com enzado a 
relacionarse con personas form adas en la escolástica y que su 
m adre, deponiendo su actitud prim era, "con toda el alm a desea 
tenerm e nuevam ente y por m ucho tiem po jun to  a sí”45. Sin 
em bargo, Edith Stein, que ha conseguido que su m adre com ­
prendiera que nada malo hay en el hecho de ser m iem bro de la 
Iglesia católica, no tardará  en abandonar el hogar m aterno. Esta 
vez el destino será Espira, donde las dom inicas tienen un  cole­
gio de enseñanza y donde ella com ienza a dar clases a p artir de 
Pascua de 1923. A punto de cum plirse su prim er año de estan­
cia, escribe a Ingarden: "En su m ayoría, las alum nas están en 
internado, y allí vivo yo tam bién. Mi habitación es m uy pequeña, 
pero en ningún sitio me he sentido tan  a gusto”46.

Centrada por completo en su nuevo trabajo, apenas le queda 
tiem po para o tra cosa; desde luego no para  la investigación 
científica. Sí ha podido, en cambio, traducir, en los ratos libres, 
al cardenal Newman, a quien se siente m uy cercana. “Su vida 
entera -señala- ha sido sólo una búsqueda de la verdad religiosa 
y le ha conducido inevitablem ente a la Iglesia católica"47. Y 
desde el am or que ella profesa a la Iglesia arrem ete contra las 
acusaciones lanzadas por R. Ingarden, haciéndole no tar su falta 
de objetividad y de form ación eclesiástica. Tildar a los grandes 
santos y doctores de la Iglesia de em busteros y farsantes es un 
disparate mayúsculo que no adm ite justificación. Por eso le 
aconseja que vuelva a plantearse estas cuestiones con serenidad 
y sin apasionam ientos. De paso, le dice que es feliz como la que 
m ás y que, desde que sabe para  qué vive, am a la vida.

Por una carta escrita el 14 de diciem bre de 1924 nos entera­
m os de que las circunstancias le han  im pedido ocuparse de la

43 Ibid., 163 (Carta 82).
44 Cfr. Ibid., 169 (Carta 85). Eine Untersuchung über den Staat apareció 

en 1925 en Jahrbuch für Philosophie und phänomenologische Forschung.
45 Ibid., 164 (Carta 82).
46 Ibid., 167 (Carta 84).
47 Ibid., 169 (Carta 85).
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fenom enología los dos últim os años, al tiem po que su interés 
por las obras clásicas de la escolástica ha ido en aum ento. La 
respuesta a la pregunta sobre el origen de este interés no ofrece 
dificultad. En el p rim er trim estre  de 1924 el jesuíta  Erich Przy- 
w ara -con quien ya se había relacionado antes por carta  a causa 
de la traducción de Newman- hizo una visita a Edith  Stein, 
instándole a que retom ara el trabajo científico y redujera cuan­
to fuera posible las horas de clase. Siguiendo este consejo, Edith 
Stein no tardó en em prender el estudio de las Quaestiones dispú­
tatele de santo Tomás, sin saber lo que de ello habría de resultar: 
si una  traducción con notas o un  ensayo sobre la teoría tom ista. 
Lo que sí tiene claro es que la llevará m ucho tiempo. También 
ahora es consciente de haber usado dem asiado ingenuam ente el 
m étodo fenom enológico48.

Que tengamos constancia ahora mismo, a nadie escribió tan ­
tas cartas Edith Stein como a Rom án Ingarden. En el origen de 
esa correspondencia, que abarca más de ciento sesenta cartas, 
hay una am istad grande que con el paso del tiempo se va a ir 
enfriando. El 3 de enero de 1927 Edith  Stein se reafirm a en lo que 
ya ha insinuado otras veces: que son incapaces de entenderse. Y 
no se entienden porque siguen caminos distintos. Y no ya sólo 
porque el prim ero se ha casado y la segunda perm anezca soltera. 
La diferencia de caminos apunta aquí a la distinta m anera de 
enfocar la vida que, en el caso de Edith Stein, ha variado sensible­
m ente a raíz de su ingreso en el catolicismo, que no es "religión 
del sentim iento”, sino algo que tiene que ver con la vida y el 
corazón. Por eso se m uestra agradecida de “haber sido conducida 
a este camino que recorro con la m ás jovial entrega”49. Ese cam i­
no, que no es nada abstracto o teórico, es Cristo, convertido en el 
centro de su vida, y es la Iglesia de Cristo, considerada como su 
nueva patria. Y dirá que es terrible tener que reprim ir aquello de 
lo que rebosa el corazón. "Esta es la presión más dura que pesa 
sobre mí”50. Ya se sabe: con los suyos ha de guardar silencio sobre 
estas cosas. Con su m adre se entiende muy bien. Pero las cue­
stiones religiosas no se deben tocar. Y la razón nos la da ella: del 
cristianismo no sabe nada, y no quiero saberlo51. Con quien sí

48 Cfr. Ib id., 174 (Carta 89).
49 Ibid., 183 (Carta 94).
50 Ibid., 185-186 (Carta 96).
51 Cfr. Ibid., 199 (Carta 106).
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puede hablar abiertam ente es con Husserl. A finales de septiem­
bre, con ocasión de la tom a de hábito de sor Plácida Laubhard, le 
ha hecho una visita. Toda ha transcurrido estupendam ente, hasta 
que Edith Stein le ha hecho ver dónde su camino se separa del 
suyo. Entonces ha quedado muy impresionado, ya que “de n in­
guna m anera puede imaginarse que en mi caso chocaría con un 
mundo que está totalm ente fuera del suyo”52. Seguidora entusias­
ta  de la fenomenología en otro tiempo, Edith Stein ha estado 
abierta a otras interpretaciones de la realidad, capaces de cubrir 
el déficit fenomenológico. En concreto su traducción de las 
Quaestiones disputatae de veritate de santo Tomás será la puerta 
que la introducirá en el estudio de la escolástica. El resultado 
inm ediato será un sugerente ensayo de confrontación entre la 
fenomenología de Husserl y la filosofía de santo Tomás, prueba 
manifiesta del camino recorrido por la autora en los últimos 
años53.

En este sentido, al tener conocim iento de la m uerte del 
padre de Ingarden, rápidam ente le m uestra su condolencia, pero 
sin acertar a hilvanar unas palabras de consuelo. ¿Cómo conso­
la r -se pregunta- al que no cree? No es fácil; com o no es fácil 
constru ir un m undo arm onioso sin la metafísica. Frente a quie­
nes abogan por su disolución (e Ingarden es uno de ellos), Edith  
Stein sostiene que sólo es posible constru ir un  m undo bien fun­
dado sobre una filosofía que reconozca sus propios lím ites, lo 
que, en últim a instancia, significa apoyados en la revelación. 
Este el punto  de vista de la fe, que no se reduce a simples actos 
de conocim iento, antes al contrario, como enseñara, santo 
Tomás, es principio de vida eterna, "cuya fuerza creadora y 
transform adora -agrega ella- experim ento realísim am ente en mí 
y en otros"54.

Edith  Stein ha inform ado a Ingarden del curso que ha segui­
do su vida en los últim os diez años (1917 a 1926). Con frecuen­
cia, sin embargo, sus cartas han  sido m al interpretadas. Tal vez 
un  encuentro personal podría subsanar esa situación. Eso, al 
menos, es lo que piensa Edith Stein. Sin saber lo que al respec­

52 Ibid., 190 (Carta 100).
53 El título exacto, en alemán, es Husserls Phänomenologie und die Philo­

sophie des heiligen Thomas von Aquino. Versuch einer Gegenüberstellung, 
publicado con ocasión del 70 cumpleaños de Husserl en 1929.

54 Stein, E., Cartas a Roman Ingarden..., 195 (Carta 102).
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to pensaba Ingarden, lo cierto es que el anhelado encuentro tuvo 
lugar a finales de octubre de 1927 en Bergzabern. Cada cual 
pudo exponer librem ente su punto  de vista. No obstante, días 
después Edith  Stein le hizo saber que lo que le dijo le pareció a 
ella m ism a "como m uy fragm entario  y descolorido en com para­
ción de la realidad que hay detrás”55. Por las razones que fueren 
no abordó entonces o, por lo m enos no en la m edida deseada, la 
cuestión de fondo. ¿De qué cuestión se trata? Pues no de otra 
que de su vida cristiana, que ella denom ina "mi cam ino” y del 
que desea que Ingarden se haga una  idea m ás exacta. A tal fin le 
cita los autores que influyeron en ella antes de su conversión: 
M öhler y Scheeben. Pero, com prendiendo que sería dem asiado 
pedirle que los lea, le recom ienda la lectura de Newman, rem a­
chando algo que debería haber quedado suficientem ente claro 
entonces: "que no intenté presentarle mi cam ino como el cam i­
no. Estoy profundam ente convencida de que hay tantos cam inos 
que llevan a Rom a com o cabezas y corazones hum anos. Quizá 
en la exposición de mi cam ino he dejado que lo intelectual salie­
ra  tan  m alparado. Mas en el largo tiem po de preparación ha 
contribuido de form a decisiva. No obstante, decisivo de form a 
consciente fue el hecho real, no ‘sentim iento’, de topar con la 
im agen concreta del cristianism o auténtico en testigos elocuen­
tes (Agustín, Francisco, Teresa)”56.

Una vez m ás Edith  Stein choca con la dificultad de traducir 
en palabras lo que es un  “hecho real". “Es -atestigua- un m undo 
infinito, que se abre com o algo absolutam ente nuevo, si uno 
comienza, en lugar de vivir hacia afuera, hacia adentro. Todas 
las realidades, con las que uno ten ía que habérselas antes, se 
hacen transparentes, y p ropiam ente se llega a sentir las fuerzas 
que sustentan y m ueven todo”57. Edith  Stein es consciente de 
haber entrado en un  terreno  que escapa a la razón, que es en el 
que m ejor se mueve Ingarden. Este, sin embargo, no tiene repa­
ros en expresar su punto  de vista sobre el particular, obligando 
a aquélla a defender la posibilidad de la "experiencia religiosa” 
que no se confunde con la “contem plación directa de Dios". Este 
es un  fenóm eno extraordinario; lo norm al es que la experiencia 
religiosa d iscurra sobre efectos que uno nota en sí o en otros y

55 Ibid., 208 (Carta 115).
56 Ibid., 209 (Carta 115).
*  Ibid., 209 (Carta 115).
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que, dada su naturaleza, rem iten claram ente a Dios. Con todo, 
ninguno de los dos es objeto de una dem ostración científica. Por 
eso le parece im procedente esperar a  dem ostrar a Dios para  
creer en él. Un Dios dem ostrado ya no sería creíble, pero ni 
siquiera Dios. Ante Dios lo que hay que hacer es tom ar una  deci­
sión. Este es el desafío de la fe, que tam poco es una fe ciega, ya 
que se apoya en el testim onio de hom bres religiosos, entre los 
que destacan los místicos españoles Teresa de Jesús y Juan  de la 
Cruz58.

No parece que Edith Stein consiguió aclarar m ucho las 
cosas, a juzgar por la larga carta que pronto  le m anda Ingarden, 
y a la que ella contesta desde Bergzabem  el 1 de enero de 1928. 
Después de releer despacio la carta, cree que no tiene sentido 
en tra r en discusiones que no llevarían a ninguna parte. No es 
cuestión de discutir, sino de buscar la verdad que encierra la reli­
gión, para  lo cual le vuelve a aconsejar la lectura de los m ísticos 
españoles59. Ante la insistencia de Ingarden en m antener abierta 
la discusión, Edith  Stein contesta diciendo que no pretende elu­
d ir la discusión sobre problem as religiosos, sencillam ente “estoy 
convencida -no sólo desde el punto  de vista religioso, sino tam ­
bién filosófico- de que hay cosas que están m ás allá de los lím i­
tes de las posibilidades naturales del conocim iento”60. E n conse­
cuencia, respetar esos lím ites es, según ella, lo correcto filosófi­
cam ente, y una contradicción in ten tar traspasarlos61.

No es que no valore la filosofía. En Espira sigue, en cuanto 
es posible, estando al tanto  de las últim as publicaciones. Y, 
cuando en 1932 se coloque como profesora en el Institu to  de 
pedagogía científica de Münster, pondrá sum o em peño en actua­
lizar sus conocimientos. Sin em bargo, desde hace algún tiempo, 
estas cosas no son para  ella lo m ás im portante ni tienen la fuer­
za suficiente como para llenar su vida62. Más bien ésta se orien­

58 Cfr. Ibid., 211-212 (Carta 117).
59 Cfr. Ibid., 214-215 (Carta 120).
60 Ibid., 216 (Carta 121).
61 Ante la ineficacia de los argumentos, ya antes había aconsejado a Friz

Kaufmann que confiara en Dios: este es el camino que conduce a la meta
(Cfr. S t e in , E., Autorretrato epistolar..., 60 (Carta 29).

62 Cuando apenas lleva mes y medio en el Carmelo de Colonia escribe a 
Ingarden: "Pienso que el interés por las cuestiones filosóficas no quedará 
orillado del todo. Desde hace ya muchos años han dejado de ser lo más 
im portante para m í” (S t e in , E., Cartas a Román Ingarden..., 261 [Carta 159]).
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ta  en o tra dirección que poco a poco la ha ido alejando del 
m undo y que, m ás allá de la filosofía, apela a una  verdad últim a 
en la que todas las dem ás verdades se fundan. Ni que decir tiene 
que esa verdad, por la que tan to  ha suspirado, es Dios. Pero Dios 
no es una verdad abstracta. La verdad de Dios es amor. Y am or 
es el distintivo de la vida cristiana; un  am or que, por tener su 
origen en Dios, no conoce lím ite de espacio y tiempo. De este 
modo, Dios se convierte en razón últim a de su vida, m anifestan­
do que su deseo m ás ardiente es “hacerlo todo por am or”63.

Dando cum plim iento a un  p lan  antiguo, Edith  Stein ingresa 
en el Carmelo de Colonia el 14 de octubre de 1933. Meses antes, 
exactam ente el 5 de abril del m ism o año, escribe a Hedwig 
Conrad-M artius lo siguiente: "Ahora que puedo m irar hacia 
atrás y que creo ver tam bién el cam ino para  el futuro inm edia­
to, estoy persuadida de que era necesario cam inar paso a paso y 
de que tranquilam ente puedo seguir abandonándom e a la 
Providencia"64. Y, agradecida por el don de la vocación, cuando 
ya ha pasado cuatro  años en clausura, com unica a Ingarden: 
“N uestra tarea  es am ar y servir”65.

CONCLUSIÓN
Después de cuanto hem os dicho alguien podría preguntar: 

¿Qué tiene que ver todo esto con nosotros? Es decir: ¿Dónde 
queda la actualidad y ejem plaridad del itinerario  de Edith  Stein? 
A m í m odo de ver, la respuesta está ya dada, de algún modo, en 
lo expuesto. No obstante, tra ta ré  de responder a la pregunta 
haciendo tres breves observaciones finales.

Ia/ En su tiem po Séneca decía que todo auténtico viaje es un  
incierto itinerario  en busca del fondo de uno mismo. En una 
época de tan ta  movilidad com o la nuestra, estas palabras no sólo 
no han  perdido actulidad sino que son una llam ada para  
em prender el viaje hacia dentro  de uno mismo. Pues podría 
suceder que tan to  ir de un  lado p ara  otro nos faltara tiem po y

63 S te in ,  R., Cartas a Román Ingarden..., 227 (Carta 131). "Los servicios 
básicos del am or -escribe a una religiosa- deben efectuarse a través de un 
camino silencioso" ( S t e i n ,  E., Autorretrato epistolar..., 182 [Carta 154]).

64 S t e i n ,  E., Autorretrato epistolar..., 170 (Carta 141).
65 S t e i n ,  E., Cartas a Román Ingarden..., 264 (Carta 161).
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ganas p ara  encontram os con nosotros mism os. El vertiginoso 
ritm o de vida, im puesto por la sociedad m oderna, am enaza con 
expulsarnos a la periferia de nosotros m ism os privándonos del 
bien m ás preciado: nuestra interioridad. La atroz experiencia de 
vacío que cada vez aqueja a m ás personas es, según no pocos 
autores, la enferm edad propia de nuestro  tiempo.

Profundidad de vida y profundidad de pensam iento van a la 
p a r en Edith  Stein. Sus decisiones bro taban  de lo m ás profundo 
de su ser. Y en esa profundidad, hecha de búsqueda y reflexión, 
de silención y oración, se le hará  patente la verdad de Dios y del 
hom bre. En este sentido, el cultivo de la interioridad no es puro 
ejercicio intelectual o ascético, antes al contrario condición indis­
pensable para el desarrollo de la vida hum ana.

2a/ Sin un punto  de partida y un  punto  de llegada es im posi­
ble trazar itinerario alguno. La negación del pasado y del futuro 
dan  lugar a una visión cerrada de la historia en la que ya sólo 
cabe agarrarse, un  poco a la desesperada, al m om ento presente. 
En la m edida en que hace tabla rasa de todo lo an terior y obliga 
al hom bre a vivir sin horizontes, el postm odem ism o es, en nues­
tros días, un representante de esta actitud. Ahora bien, al cen­
trarse exclusivamente en el ahora -como han  defendido los pre- 
sentism os de todos los tiempos-, no sólo se pierde de vista el sen­
tido de la historia, sino que, a la postre, el hom bre term ina vién­
dose inm erso en una  historia sin sentido, en la que, tarde o tem ­
prano, el aburrim iento y el hastío harán  mella en él.

En contraste con este modo de ver y plantear las cosas, Edith 
Stein, m ujer de amplios horizontes, nos vuelve a recordar que el 
hom bre es un ser inquieto, siem pre a la busca de nuevas metas. 
Creo que la actitud abierta que preside los diferentes m ovim ien­
tos de su vida es trem endam ente aleccionador. Contra la in tran ­
sigencia de unos y la cerrazón de otros, ella hace gala de una 
gran  inteligencia y de una fina sensibilidad. Pero, adem ás, pere­
grina de la historia, nos anim a a fundam entar nuestra  existencia 
en la esperanza que no falla. Los suyos fueron tiem pos m uy difí­
ciles, a los que, sin embargo, supo hacer frente confiando en el 
Dios que m isteriosam ente guía los destinos de los pueblos. 
M atar la esperanza es a ten tar contra la vida. Y los hom bres de 
hoy, com o los de todos los tiempos, lo que necesitan es testigos 
de esperanza para vivir con ilusión. Y Edith  Stein es uno de 
ellos.

3a/ En la sociedad global, de la que somos m iem bros, esta­
m os asistiendo al debilitam iento de las form as institucionales
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que antes configuraban una  identidad vocacional. Las fronteras 
que antes separaban a los pueblos se han  derrum bado, y la 
sociedad de la hom ogenización está en m archa. Este lento pero 
operativo proceso de transform ación, en el que los rasgos o per­
files propios quedan difum inados, no  es ajeno a la Iglesia ni a la 
vida religiosa. En un  tiem po en el que tan to  se insiste en lo 
com ún ¿cómo recobrar la identidad vocacional? La pregunta 
quedará contestada satisfactoriam ente en la m edida en que el 
sujeto decida ser él m ismo, esto es, tom e decisiones que tengan 
sentido para  él. La identidad consiste en elegir, no lo que uno 
quiere, sino aquello que a uno m ás le conviene.

En las páginas precedentes hem os podido ver que Edith  
Stein forjó su itinerario  a base de decisiones que fue tom ando a 
lo largo de su vida. Aunque, evidentem ente, no todas tenían el 
m ism o valor, todas jun tas form an u n  todo y apun tan  en una 
dirección: la de la identidad. Lo feliz que se siente entre las 
dom inicas, prim ero, y en las carm elitas, después, es la prueba de 
que ha elegido correctam ente, respondiendo a Aquel que la lla­
m aba. En una sociedad como la nuestra, en la que son m uchas 
las personas que sufren crisis de identidad, pensam os que Edith 
Stein es actual, porque ha vivido su vocación con pasión y ale­
gría. Y aquí reside su ejem plaridad, al hacem os ver que el ser 
hum ano descubre su identidad cuando responde a la llam ada 
que Dios le lanza.

Perm ítanm e que ponga punto  final a esta conferencia dando 
la palabra a quien ha sido objeto de nuestra  reflexión. Lo que 
voy a decir son unas frases que ella escribió pensando en una 
persona concreta, pero que, a m i entender, valen para  todos: "A 
cada cual -dice Edith  Stein- Dios lo lleva por su propio cam ino 
(...) Lo que nosotros podem os hacer es poco. Pero no dejemos de 
hacerlo. Ante todo: pedir insistentem ente que vayamos por el 
cam ino recto y sigam os sin resistencia alguna el estím ulo de la 
gracia, cuando lo notem os”66.

66 S t e in ,  E., Autorretrato epistolar..., 114 (Carta 90).




